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INTRODUCCIÓN

El yacimiento arqueológico de Las Toscas (LT) se ubica

en el sector más meridional de la Cuenca Alta del Segura

(López, 1973), donde ya prácticamente comienza su tramo

Medio (Fig. 1). El sector ocupa pues una posición geoestruc-

tural límite (N-S) entre la zona Subbética y Bética (Jerez et

al., 1974c; Rodríguez, 1978), debido a la adaptación del río

(Segura) a una falla de desgarre (Rodríguez, 1978). El área

arqueológica se circunscribe pues -en el ámbito de las Zonas

Internas y Externas de las Béticas- dentro de los procesos

sedimentarios y tectónicos de la Cuenca neógeno-cuaterna-
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Resumen: Este artículo presenta los resultados de una serie de excava-
ciones y prospecciones arqueológicas realizadas en el yacimiento del
Pleistoceno superior de Las Toscas (Cuenca Mula-Fortuna, Sureste de
España). La cultura material registrada (artefactos líticos) es tecnomor-
fológicamente adscribible a los tradicionales complejos tecnológicos
del Paleolítico Medio. La relación establecida entre estos residuos
arqueológicos, documentados en superficies relictas de suelos desarro-
llados sobre litologías de margas, permite establecer un primer intento
de análisis de las características pedogenéticas y geomorfológicas de
estos sedimentos en el contexto morfoestructural que caracteriza a
estos rellenos tortonienses-messinienses dentro de estas cuencas neó-
genas-cuaternarias, al mismo tiempo que establecer una temporización
relativa de los episodios de ocupación humana. Un aspecto relevante
derivado de este análisis es el hecho de poder determinar la existencia
de pedimentos de margas estabilizados durante el Pleistoceno, y sus
implicaciones paleogeográficas en relación con la captación de medios
semiáridos por los grupos humanos.

Key Words: Middle Paleolithic, lithic technology, paleogeography,
pedogenetic, neogene basin, Southeastern Spain

Abstract:: This paper presents the archaeological record of Las Toscas
Late Pleistocene paleolithic place (Mula-Fortuna Basin, Southeastern
Spain). The lithic artefacts documented present a technomorphological
characteristics relatinships with the traditional Middle Paleolithic
techno-complex. Data availible from this archaelogical, pedogenetic
and geomorphological record allows us to make a first attempt to
understand some aspects of this erosional and relict marls surfaces and
stabilization processes during Late Pleistocene morphogenetic factors.
At the same time we may stablish a temporal reference of human ocu-
pation events and material debris formation processes. Archaeological
data couple with this stabilization processes of marls pediments which
point out a paleogeographic and pleistocenic semi-arid climatic condi-
tions at the moment of human captation.



ria de Mula-Fortuna (depresión Archena-Molina) (Baena et

al., 1994; Montenat et al., 1990). Su delimitación cartográfica

y relación estructural con otras cuencas neógenas-cuaterna-

rias, puede ser cotejada en el 1: 200.000 tectónico regional

(Baena et al., 1995) y en el esquema morfoestructural de las

Béticas orientales (corredor de Cizalla) (Silva et al., 1994),

reproducido en la Figura 2.

Esta Cuenca posee, a su vez, los atributos característicos

de estas depresiones post-tectónicas internas, como eran los

medios configurados en torno a cuencas disecadas por ram-

blas, en cuyos pedimentos se desarrollaron múltiples episo-

dios erosivos (badlands), de diferentes edades, coronados

por escarpes con conglomerados poligogénicos (Romero et

al., 1992; Romero & López, 1985; Wright, 1996). La distribu-

ción de sitios arqueológicos y su posición fisiográfica puede

ser observada en la Figuras 4 y 5.

Una serie de Excavaciones y Prospecciones Arqueo-

lógicas1 realizadas entre Noviembre-Enero de 1993-1994,

documentaron un área arqueológica de ca. 1.5 km2, corres-

pondiente a un sector de Prospección de ca. 8 km2 (Fig. 4)

distribuidos en torno al cauce de la Rambla de Las Toscas.

Dicha área prospectada dio con 5 sectores o sitios (LT)

arqueológicos, más tres con escasos industria lítica (n=1-

5),dispersos nuclearizados y diferenciados espacialmente

(300-400 m de distancia), cuyo elemento de coalescencia y

agregación era el pripio biotopo y parte de sus recursos eco-

nómicos (materias primas), erosionados a partir de derrubios

pétreos en las pendientes. Lo que supondrá unas desiguales

densidades y acumulaciones extensivas superficiales de resi-

duo arqueológico (Fig. 4 ):

Tabla 1: relación de número de útiles por sectores documentados

sectores Nº de artefctos  superficie (m2)   densidad (útil/m2)
1 66 2.434 1/36.8 
2 35 3.708 1/105.94 
3 106 14.341 1/135.29 
4 111 14.187 1/127.81 
5 61 17.696 1/290 

RASGOS GEOMORFOLÓGICOS

Esta Cuenca neógena ocupa la parte centro-oriental de la

Región de Murcia y Cuenca Alta del Segura (López, 1973) a

una altitud (E) de 1º 31´10´´ 8-1º 11´10´´ 8 y latitud (N) de

38º 00´04´´ 6-38º 10´04´´ 6. Cartográficamente puede ser

cotejada en las series (E: 1: 50.000) del Instituto Geográfico

Nacional e Instituto Geológico y Minero, Hoja- 912, (Jerez et

al., 1974). Según esta última cartografía y estudio geológico,

las series y pisos estratigráficos de la cuenca quedan circuns-

critos (N-S) de la siguiente forma: 

• Subbético externo alóctono (Albiense-Eoceno; parte

noroccidental del sector).

• Subbético interno (Sierra de Ricote).

• Unidad de Mula (Senoniense, Paleógeno y Mioceno

inferior).

• Unidad de Manzanete (SW; serie de calizas y dolomías

liásicas).

• Materiales miocénicos post-mantos (sobre mantos Sub-

béticos): depresión Mula-Archena-Molina (Tortoniense-

Andaluciense).

Dentro del Subbético externo cabe destacar una facies

Albiense-cenomaniense, de componente margo-calizo, dis-

tribuida en la Sierra de Ricote y al Oeste de Ulea. El el

extremo superior del Cenomaniense existen calizas micro-

cristalinas con margas intercaladas con nódulos de sílex y

conglomerado calizo (Este de Ojós). 

La Sierra de Ricote posee los materiales más antiguos

(Keuper), inscritos en el Subbético interno, seguido de ban-

cos de dolomías masivas y calizas, a veces con sílex, y

encima una serie de niveles de margas seguidas de calizas

con sílex (Toarciense-Oxfordiense). El Cretácico aquí es emi-

mentemente de composición margo-caliza.

Las formaciones miocénicas post-mantos caracterizan la

gran depresión tortoniense al Este de Molina y Sierra del

Cajal (Fig. 1), donde se aprecian varias formaciones y térmi-

nos litoestratigráficos, como las calizas bioclásticas (Torto-

niense inferior) que se distribuye a lo largo de la Sierra

grande, Sierra del Cajal, Villanueva del Segura y Ricote,

seguida de una serie miocénica con margas, con niveles

margo-calizos, calizas arcillosas y algo de yeso; más abun-

dante este ultimo en las litologías margosas de Molina (Tor-

toniense superior). El tránsito entre el Tortoniense y Andalu-

ciense se efectúa hacia el sureste del sector (Fig. 1) (Campos

del Río, Rambla Cañada y Honda), donde afloran margas con

yesos, entre las que se intercalan calizas y areniscas bioclás-

ticas, a veces conglomeráticas, debido a su alto contenido en

grava poligogénica. Al Sur y Este de Molina aparecen igual-

mente conglomerados de facies continentales, los cuales

representan un aspecto característico en la paleogeografía

del sector, ya que llegarán a ser las coberteras superficiales

de derrubio lítico erosionado de las pendientes de margas

acumuladas durante el Pleistoceno. Uno de estos depósitos
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de conglomerados (Messiniense) configura el escarpe princi-

pal del glacis Norte de la Rambla de las Toscas, donde preci-

samente se desenvolvió el sitio arqueológico de Las Toscas

(Sectores 1-8) (Fig. 3 y 10).

En definitiva, el principal rasgo morfo-sedimentario de la

Cuenca es su peculiar relleno neógeno-cuaternario (Monte-

nat, 1990; Romero et al., 1992). Su relación sedimentaria y

morfogenética con el resto de la Cuenca del Segura es preci-

samente este relleno compuesto por margas-arenas con

intercalaciones calcáreas y conglomerados de caráter marino

(molasa de calizas y cuarcitas) (Tortoniense-Messiniense)

(Montenat, 1973; Loiseau et al., 1990). La sedimentación cua-

ternaria (Mather et al., 1982; Mather et al., 1995) (Fig. 1) está

vinculada a la instalación y encajamiento del río Mula y a los

nuevos relieves generados durante la imersión de la cuenca

durante el Plioceno-Cuaternario (Sierras del Cajal y de la

Muela), dando lugar a la formación de conos de deyección,

abanicos y glacis de pendientes erosionadas diferencial-

mente -pertenecientes al Pleistoceno inferior-medio- sobre

los que se producen -para pendientes moderadas (5-10º) y

sustrato de margas- edafogénesis (carbonataciones) que ori-

ginan los denominados, según la cartografía edafológica

regional (E. 1: 100.000), regosoles margálicos (Alias et al.,

1986; Alias et al., 1983; Tudela et al., 1992; Martínez, 1993). 

Datos derivados de estudios geomorfológicos de algu-

nos de estos abanicos aluviales (frente de montaña de

Alcantarilla: Silva et al., 1991; Silva & Harvey, 1994) sugie-

ren que durante el Pleistoceno superior se produjo una

amortiguación de la actividad tectónica dentro del marco

de una tendencia ambiental a la aridificación, con una

reducción progresiva de aporte sedimentario que acentuó

la dicotomía existente entre los procesos de agradación /

disección en las primeras y últimas fases deposicionales.

Los materiales detríticos erosionados se encuentran actual-

mente asociados estratigráficamente a las margas torto-

nienses-messinienses que colmataron igualmente la depre-

sión de Mula hasta Fortuna (Mather et al., 1982; Rodríguez,

1978). A su vez el progresivo encajamiento del río Mula en

gran parte de estos materiales, ha generado seis niveles de

terraza de entre +65 y +2 m respecto del cauce actual, pro-

ceso similar al observado en el mismo río Segura (Rodrí-

guez & López, 1982) y en el paleodrenaje de la cuenca

interna intramontañosa (Caravaca) diseccionada por el

Quípar y Argos (González et al., 1997). El estudio estrati-

gráfico y sedimentológico de estos niveles de terraza (Mat-

her et al., 1982; Mather et al., 1995), sugiere que el episo-

dio de agradación del antiguo paleocauce por materiales

fluvio-palustres, asociados al nivel de terraza de +32 m, se

produjo como consecuencia de una actividad tectónica

(accidente Tollos-Los Rodeos, Fig.1) que generó un desga-

rre siniestral que originó una barrera estructural que selló

el curso del paleo-Mula, ocasionando un ambiente palustre

aguas arriba. Durante el Pleistoceno superior se produjo el

reacoplamiento del nivel de base del río Mula respecto del

Segura, con una incisión de 40 m (respecto del cauce

actual del río Mula) y los depósitos de terrazas de +15, +5 y

+2 m, dentro de un medio ambiental fluvio-palustre.

Las unidades diferenciadas en uno de estos depósitos flu-

vio-palustres (Campos del Río, Fig.1) indican las siguientes

facies (Mather et al., 1982): a/ conglomerados y arenas

medias (litologías Subbéticas) en contacto erosivo con mar-

gas tortonienses, que corresponden a barras fluviales; b/ are-

nas finas y margas, que denotan un ambiente palustre con

aporte de arenas tipo sheet flood; c/ banco de arenas corres-

pondiente a un canal plano de arenas; d/ depósito de simila-

res características que el b; e/ arenas finas pertenecientes a

canales fluviales erosivos (con micromamíferos del Pleisto-

ceno superior: Agustí et al., 1990), correspondiente a los epi-

sodios de reacoplamiento de los niveles de base del Mula y

Segura; y f/ depósitos de arenas medias correspondientes a

los aportes laterales tipo glacis.

Una serie de dataciones radiocarbónicas (Cuenca & Wal-

ker, 1995) efectuadas sobre el límite final del glacis-terraza B

y miembro 1 de la terraza A (Pleistoceno superior), sugieren,

junto a las características macromorfológicas de los depósi-

tos, que nuevos procesos de reincisión y actividad de los

cauces (Mula, Albudeite; Segura, Alguazas; y Rambla Salada)

sucedieron entre > 45.000 y 32.000 BP.

PALEOFISIOGRAFÍA

Desde el punto de vista fisiográfico (paleorelieve) esta

Cuenca (647 m2) es pues una depresión sinclinal colmatada

por materiales neógenos y cuaternarios adaptados a un

relieve circundante, configurado por las Sierras de Ricote y

Espuña, al norte, y Labia y Burete al Oeste; ya que hacia el

sector oriental la cuenca se abre al Segura (Romero et al.,

1992). En función del dispositivo estructural y litológico se

han diferenciados -según las características topográficas y

geomorfológicas- algunos conjuntos de geoformas represen-

tativas (Loiseau et al., 1990; Romero et al., 1992; Romero &

López, 1989; Garg & Harrison, 1993):
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• Relieves de orla montañosa (> 650 m), de pronunciados

gradientes (25-35º).

• Relieves en cuesta (ca. 300 m), de pendientes de 13-35º.

• Rellanos (ca. 250 m), con desarrollos lineales de entre 50-

200 m, y de gradientes moderados (< 10º).

• Formas de piedemonte, modeladas entre 150-500 m, y de

pendientes moderadas (5-15º).

• Formas de erosión hídrica de fondo de cuenca y áreas

adyacentes, inscritas en superficies topográficas suaves

(1-10º), pero con fuertes gradientes individualizados muy

erosionados (cárcavas) (Romero & López, 1985; Garg &

Harrison, 1993).

• Terrazas fluviales, que determinan una forma topográfica

lineal y de variable extensión que presentan el borde

externo abarrancado y escarpado.

Esta adecuación del sedimento post-manto originará -

tanto debido a características tectónicas como climáticas

(contrastes humectación-aridez) (Mather et al., 1995)-

derrubios encostrados, que se unen debido a la coalescen-

cia de conos de deyección para formar glacis de pendientes

suaves, que en su parte proximal o encajada configuran

edafogenéticamente un depósito encostrado de derrubio

calizo subangular y heterométrico (Jeréz, et al., 1986),

denominado edafológicamente xerosoles petrocálcicos

(paleorthids) (Alias et al., 1986); mientras que los sectores

no encajados de los pedimentos configuran un glacis des-

nudo de baja vertiente que edafogenéticamente corres-

ponde a los citados regosoles margálicos (torriorthents)

(Alias et al., 1986). 

La evolución de las pendientes se configura a partir de

una muy característica catena pedológica, bien diferencia-

das entorno a los cauces, compuesta por crestas relictas o

escarpes (paleorthids; restos de antiguas terrazas fluviales)

con pendientes de erosión y coluviales y terrazas tributarias

del cauce principal, con variables densidades de derrubio

lítico erosionado en sus superficies (Wrigth & Wilson, 1979;

Wrigth, 1996: Fig.5). El desarrollo de estas pendientes ha

sido objeto de atención en el sector de Albudeite (Fig. 1),

llegándose a establecer criterios de variabilidad sobre el

mismo contexto litológico (margas), frente a una preten-

dida estandarización cartográfica (Briggs & Shisira, 1985).

Los elementos sumarizados son los siguientes (Wright,

1986: Fig.5): 

• Los escarpes o crestas relictas (1) representan remanen-

tes de antiguas terrazas fluviales (glacis-terraza C-D), los

cuales configuran pedológicamente paleorthids (Cal-

ciorthids), carentes de subsuelo y con muy escaso de

componente de limo y arcillas, pero con abundante

componente de arena (45%), gravas (16%) y calcreta

cementada.

• Los sectores inmediatos a estos escarpes, son pendientes

abruptas (10º), truncadas en las margas (2-3) receptoras

de derrubio lítico erosuionado (molasa) (25-70%) -con

muy escaso componente de limos y arcillas- , que evolu-

cionan a sectores coluviales (incorporando detritus de

gravas y margas).

• Los pies de pendientes (4) y suelos de incisión del dre-

naje (11 y 12) poseeen una sedimentación similar (arci-

llosa), que sugiere un parecido proceso geomorfológico

asociado a un lavado coluvial por erosión contínua de las

pendientes inclinadas de las margas, el cual produce un

desarrollado microrelieve de rill, creep, rainwash, terra-

cetes, etc.

• La formación coluvial (6), espesa (3 m) y con alto conte-

nido de arcillas, degrada en las terrazas (7 y 8), habién-

dose desarrollado con ellas en un momento posterior a

sus disecciones; corresponde al depósito más viejo, des-

pués de las crestas o escarpes relictos, y se alimenta de

las pendientes de erosión (4 y 5).

• En la parte inferior de la facies conformada por los inter-

fluvios, aparecen las terrazas aluviales de los tributarios

(7) y las del río principal (8); se componen de dos o tres

estadios de formación: los depósitos de las tributarias, los

cuales se expanden unos 150 m respecto del cauce

inciso, son planas y su alluvium es limo-arcilloso (10 m),

mal estratificado y con niveles de gravas (poseen una

acumulación de molasa erosionada considerable: > 5-25

%); mientras que los depósitos pertenecientes a las terra-

zas del río principal, son convexas y su alluvium es un

depósito masivo, laminado con limos y arcillas (15-30 m),

que incluye un basal de gravas (5-10 m).

• En las terrazas (7 y 8), a pesar de abarcar tan amplio mar-

gen cronológico de sedimentación, no se aprecian hori-

zontes pedogenéticos.

Las implicaciones de estos registros pedológicos en

sectores geomorfológicamente afines a los estudiados

arqueológicamente, son sumamente transcendentes, ya

que derivan datos comparativos sobre las evolución de

las superficies relictas de los pedimentos y caracterizan,

al mismo tiempo, a un tipo de paleorelieve estandari-

zado en los rellenos de margas del sector. La similitud de

estos registros con los obtenidos en nuestro sector
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arqueológico sugieren esta posibilidad de paleorelieves

relictos. 

Por otra parte, las características relativas al estado de

algunas de estas superficies (mayor o menor elementos que

expongan un proceso de estabilización) tienen que ver con

el actual observado grado, distribución de derrubio lítico

erosionado sobre las superficies. A parte de su implicación

en el carácter estabilizador de las pendientes, es un factor

determinante en la distribución (paleosuperficies) de poten-

cial lítico o materia prima a utilizar por los grupos de homí-

nidos. Como hemos visto, en el sector los principales aportes

de derrubio lítico erosionado correspondía a las calizas

molásicas erosionadas sobre los glacis (Ej.:sinclinal Cejo-Cor-

tado) (Jerez et al., 1974), éstas eran principalmente angulo-

sas o nodulares, pero heterométricas y en ninguna ocasión

fueron utilizadas significatívamente por los grupos humanos

incluso en medios concretos como las Toscas (Tab. ). Aquí,

por ejemplo, una estimación de la relación mineralógica

registrada en las paleosuperficies y valorada proporcional-

mente en el componente estratificado (Fig. 10), presenta las

siguientes porcentajes:

Tabla 2: uso de tipos de materias primas y presencia
estimada de las mismas

materias primas       empleo    presencia estimada en el medio
(%)               (%) 

cuarcitas 91.36 20.4 
calizas 0.52 62.6 
sílex 8.11 2.5 
filitas, pizarras, 
esquistos 0 14.5 

Estos datos pueden ser representativos de otros medios

afines (Albudeite: Wright, 1996), lo que expondría que las

materias primas más abundantes no eran usadas y sí las cuar-

citas, significando que los grupos humanos seleccionaban

unas mineralogías y texturas determinadas distribuidas muy

intensivamente en el espacio. Este aspecto, cuyas caracterís-

ticas materiales veremos pormenorizadamente en el apar-

tado dedicado a las materias primas, representará un ele-

mento condicionante de la distribución (no muy predicible)

de recursos económicos (en este caso abióticos) en el medio,

y , en consecuencia, los grupos humanos pudieron desarro-

llar estrategias tecnológicas en las que intercalar sus adapta-

tividades dentro de un amplia esfera de subsitencia-adapta-

ción a medios semiáridos. 

MORFOLOGÍA Y ESTRATIGRAFÍA DE LAS PENDIENTES CON RESTOS

ARQUEOLÓGICOS

El sitio de Las Toscas (Sectores 1-8), como indicamos, se

desarrolla sobre las pendientes o pedimentos modelados a

partir de escarpes, configurando un medio de badlands, de

diferentes edades y truncados en los pedimentos de margas

y desarrollados hasta el nivel de la rambla (Fig. 8 y 10 ),

modelados a partir del desarrollo de los citados escarpes de

conglomerados y areniscas, procedentes de los relieves cir-

cundantes (Espuña, Cajal, Oro, etc.), los cuales presentan

una deposición discontinua y estratificación semiverticali-

zada (65-75º SE). En el esquema morfotectónico y perfil

estructural del sector, representado en la Figura 3 y 10 , se

extrae una serie parcial (Messiniense) formada por los

siguientes materiales de muro a techo:

• Tramo-1: margas con yeso y algunas intercalaciones

detríticas. No se conoce la base por estar interrumpida

por una falla.

• Tramo-2: Corresponde a 25 m de areniscas, amarillentas,

arcillosas y poco consistentes, con abundante estructura

en cross bedding. Los estratos están muy verticalizados;

ocupa la totalida de la falla septentrional que tiene mayor

pendiente (ca. 20º).

• Tramo-3: compuesto por 15 m de conglomerados y are-

niscas (cota 150 m), que se subdividen a su vez en : a/ 10

m de conglomerados poligogénicos de cantos muy roda-

dos (10 cm Æ, máximo) de cuarcitas (Bético), calizas y

sílex (Subbético), junto a areniscas (Tortoniense inferior

de la Sierra del Cajal); en la cumbre hay un nivel de are-

niscas (1 m) interestratificado y de naturaleza lentejonal;

y b/ 5 m d areniscas similares a las del Tramo-1, pero

con mega cross bedding.

• Tramo-4: depósito de margas blancas (15 m) nodulosas

(rodamiento), con algunos niveles de areniscas margosas

(flutte cast) en el muro y abundantes cristales de yeso.

• Tramo-5: conglomerados poligogénicos (5 m) similares

a los del Tramo-3, pero con macro-cantos (1 m Æ), con

núcleo de areniscas y envolvente de capas superpuestas

y concéntricas, tipo paper shalle, dentro de los conglo-

merados.

• Tramo-6: margas blancas (20 m) similares a las del

Tramo-4.

• Tramo-7: tres metros de conglomerados similares a los

del Tramo-3, pero con cantos más pequeños (> 2.5 cm

Æ). En el techo nivel de areniscas tipo cross bedding.
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• Tramo-8: más de 100 m de margas similares a los de los

tramos descritos, pero con mayor presencia de evapori-

tas interestratificadas.

• Tramo-9: tenue depósito (ca. 10-15 cm) de cuaternario

eluvial.

Esta serie macroestratigráfica presenta un evento sedi-

mentario inserto en las facies descritas geomorfológica y

pedológicamente para otros sectores de la Cuenca (Mather et

al., 1982, Mather et al., 1995; Romero et al., 1992; Romero &

López, 1989; Wright, 1996; Briggs & Shisira, 1985; Francis et

al., 1986: Fisher et al., 1987; Romero et al., 1988). En Las

Toscas el registro estratigráfico permite apreciar como la

verticalización sedimentaria hace que los conglomerados

estén expuestos a mayores procesos de erosión (no recubri-

ción sedimentaria), haciendo que la molasa erosione, for-

mando un coluvio de mayor concentración (65-80 %) y

potencia al pie de escarpe o pendiente coluvial (5-10º) (Fig.

5 y 6), para posteriormente distribuirse en la pendientes o

pedimentos erosionados (3-4.5º), con menor concentración

de molasa erosionada (50-60%) (Fig. 7 y 9).

La superficie relicta sobre la que se desarrolló el Sector-

1 (Fig. 7), de gradiente medio (2.5º), más acentuado en los

flancos erosionados (7.5º), presenta una concentración de

molasa erosionada distribuida -al igual que los artefactos líti-

cos- en la superficie y sin estratificar en la acumulación per-

teneciente al lateral erosionado o badland moderno. Esto

supone que el relieve erosionado (cárcava) presenta un pro-

ceso erosivo relicto y ya estabilizado cuando se produjeron

los eventos de deposición atrópica de artefactos líticos

(Pleistoceno superior). El pequeño depósito erosionado y

acumulado en los laterales de los pedimentos o superficies

relictas, correspondería -pues- a procesos modernos (Holo-

ceno) de liberación de sedimento debido al lavado lateral

producido por las erosiones hídricas laminares.

La coincidencia de máximas densidades de molasas ero-

sionadas y formación de sitios arqueológicos es patente den-

tro de esta dinámica formacional de superficies, para todo el

sector (Fig. 4). Los perfiles de la evolución de las pendientes

desde los escarpes, junto a la formación superficial de derru-

bio lítico erosionado y registro topográfico de la posición de

las amplitudes de artefactos arqueológicos (Fig. 5 y 7),

sugiere una distribución superficial no derivada, a excepción

de leves movimientos laterales (desplazamientos cortos de

mantos de gravas) debidos a la acción hídrica laminar. No

obstante, como acabamos de exponer, su distribución, posi-

ción (no lineal, sugeriendo desplazamientos laterales),

estado erosivo (muy escaso rodamiento) y escaso desplaza-

miento lateral de mantos, indican una evolución (de movi-

miento) paralelo a la de los mantos de molasas, el cual debió

de ser muy leve. Por otra parte, como hemos ido indicando,

el hecho de no aparecer ni derrubios ni artefactos líticos

reestratificados a lo largo de la pendiente, indica la poca

incidencia de erosión y producción de de sedimento una vez

producida la deposición antrópica de artefactos.

Las unidades diferenciadas, dentro del contexto posicional

de la industria lítica (Sectores 1, 3, 4 y 5) pueden ser vistas en

la Figura 5, donde se representan las secciones del paleore-

lieve. Ambas pendientes configuran -acorde al modelo refe-

renciado en el Sector-1 (Fig. 5 y 7) y relieves afines de la

Cuenca- un frente de escarpe con molasa estratificadas (a); los

depósitos de margas blancas con intercalaciones de yesos (b);

abundantes acumulaciones de molasa erosionada en los pies

de escarpe (más tenue en las vertientes inferiores (b); y depó-

sitos -muy diferenciales- de material coluvial , más patente en

los niveles de base de la rambla (Fig. 8 y 6).

La posición de los artefactos líticos coincide pues con los

diferenciales mantos de gravas erosionados, cuyo proceso

de formación ya ha sido descrito. Concretamente, se distri-

buyen en los pedimentos erosionados con diferenciales gra-

dientes y curvaturas:

Tabla 3: características morfológicas de las pendientes

sectores gradiente gradiente curvatura
(medio) (amplitud) (º· m) 

1 2.5º 2-9º +0.31
2 6.5º 10-3.4º -0.36 
3 3.5º 5-2º -0.4 
4 2º 1-6.5º +0.29 
5 3.8º 10-4º -0.3 

El registro estratigráfico (Fig. 10) corresponde a una serie

de perfiles establecidos sobre los suelos de margas,en posi-

ción horizontal y escarpe erosivo (PG-2 y 3), y en interfluvio

de insición de rambla (PG-1), sobre el que degrada el pedi-

mento o pendiente erosionada. Los criterios de distinción

entre horizonte o niveles corresponden a las características

macromorfológicas (a efectos de registro arqueológico); la

unificación estratigtráfica responde a la combinación de ele-

mentos analiticos y macromorfológicos (Fig. 11):

Nivel-1: sedimento limo-arcilloso, depositado muy loca-

lizadamente sobre hondonadas de pendiente; procede de

erosión hídrica laminar. arqueológiamente estéril; holocé-

nico (actual). Potencia variable de 3-6 cm.
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Nivel-1A: superficie relicta de pedimento, con derrubio

de molasa e industria lítica.

Nivel-1B: nivel de estructura limo-arcillosa (m.o. más

elevada) poliédrica subangular gruesa, con molasa erosio-

nada, son útiles, potencia: 10-15 cm., pardo (10YR 3/3) sólo

documentado en tramo de intersección de interfluvio de

rambla.

Nivel-2:  niveles masivos concordantes de margas meteo-

rizadas, en el tramo superior, en proceso de edafización, de

estructura limo-arcillosa subangular poliédrica media-fina.,

calizas, potencia: 40-70 cm; estéril arqueológicamente. sin gra-

vas ni molasa. Tramo inferior, dividido, a su vez, en parte

superior con margas compactas de estructura limo-arcillosa

poliédrica subangular media; e, inferior, margas de fracción

ovoide (2-10 cm Æ), grises claros (5Y7.5/2) (tramos super.) y

grises oscuros (2.5Y5/2)

Nivel-3: margas compactas masivas y en bloque cuarte-

ados (compactación de humectación-desecación) con restos

coloreados de manganesos pertenecientes a hidromorfias

antiguas del material litológico; estructura limo-arcillosa,

subangular poliédrica media. potencia: 15-30 cm. gris claro

(5Y7. 5/2).

Nivel-4:  lentejones de bandas de gravas herrantes (2-3 cm

Æ), débilmente cementadas con arenas; potencia: 10-50 cm.

Nivel-5:  paquete de margas arcillosas, pardo-rojizas

(2.5YR4/4),de estructura poliédrica subangular fina; estériles;

potencia: >1.5 m.

Los datos analíticos2 (similares entre los diferentes

pedimentos de erosión e interfluvio) ofrecen los siguientes

valores:

Los porcentajes correspondientes a las fracciones sedi-

mentológicas (micras Æ), presetan igualmente unos valores

estandarizados:

Tabla 5: contenidos granulométricos de los niveles
documentados

Niveles arcilla (<2) limo (2-50) arena (50-2000) 
1B 15.45 59.05 26.50 
2 24.50 63.89 21.61 
3 20.75 50.59 28.70 
4 12.2 21 67.70 
5 56.20 20.10 23.70 

Los datos obtenidos tanto de los componentes físico-quí-

micos (especialmente de contenidos de carbonatos y yesos) y

de la composición sedimentológica (granulométrica), con-

cuerda distributivamente en el perfil con los datos edafológicos

obtenidos sobre estos suelos de margas en cuencas similares3:
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Tabla 4: características edafológicas(analíticas) de los niveles registrados sobre pedimentos de margas

niveles potencia materia carbono nitrógeno     CO3 Ca Conductividad Sales yesos Na

(cm) orgánica eléctrica

1B 10 2.5 0.49 60.2 57.9 1.04 0.02 3.5 8.6 

2 20-25 0.61 0.38 58.3 58.17 0.60 0.50 39.8 21.5 

3 30 0.49 0.26 50.7 55.70 0.56 0.76 59.7 120.

8 4 40 021 - - 54.80 0.40 - - - 

5 > 50 056 0.10 40 57.20 0.61 0.74 34.8 97.13 



El contenidos de yesos es más variable (X(n=11)= 1.67;

range= 0.02-57.1: Alias et al., 1982: Tab.1; Alias et al., 1986a,

1986b y 1986c), ya que su presencia puede ser proporcional

al contenido de yesos interestratificados; los más altos conte-

nidos de yesos corresponden a los perfiles M1-M3b (Cuenca

de Mula), siendo el valor máximo el perteneciente a las mar-

gas anexas a las objeto de estudio (perfil M3a de Molina:

Alias et al., 1982: Tab.1); mientras que los componentes sedi-

mentológicos presentan valores estandarizados: arcilla

(X(n=14)=20.14; range= 13.43-32.36); limo (X(n=14= 46.03,

range= 16.1-64.1); arena (X(n=14)=31.92; range= 10.96-49

(Alias et al., 1986a, 1986b y 1986c; Martínez, 1992: Cuad.7;

Albaladejo & Stocking, 1989: Tab.1).

SUPERFICIES ESTABILIZADAS SOBRE MARGAS: DATOS

COMPARATIVOS 

La disposición planimétrica (1000 m2x segmento) de la

molasa erosionada e industria lítica en Sector-1 (Fig. 7), y el

registro estratigráfico en los flancos erosivos del pedimento

convexo documentan una similar disposición estratigráfica,

en la que no se producen procesos de acumulación de

derrubio lítico en los depósitos de desmoronamiento en

roturas de pendiente erosivas o pequeños escarpes ni en el

lecho de la rambla y más allá de las superficies de pedi-

mento. Lo que implica un proceso de formación de bad-

lands prior a la acomodación (erosiva) de los mantos de gra-

vas erosionadas e industria lítica. Esto puede significar,

igualmente, un factor que pone de relieve los procesos de

estabilización de las superficies o pedimentos durante el

Pleistoceno superior. La distribución y posición del derrubio

erosionado en nuestro contexto -tal como viene registrado

topográficamente en las plantas de dispersión (A y B del Sec-

tor-1) de la Figura 7- refleja una posición afín a los modelos

individualizados por Ahner (1994). En algunos de estos

registros (Anher, 1994) los denominados polígonos y nets de

piedras, suelen desarrollarse -en superficies continuas con

nódulos de piedras (pebble-size) sueltos- aleatoriamente,

adquiriendo un entramado discontinuo; es lo que también

Webster (1985) denomina distribución aleatoria o anasitró-

pica. Esta disposición es bastante común en medios semi-ári-

dos (subtropicales, 30-40 º) en la que es habitual apreciar

sobre los pedimentos generados a partir de escarpes erosio-

nados, derrubios pétreos erosionados sobre las comentadas

pendientes, producto de algunas acciones climáticas

(hielo/deshielo y sequedad/humedad) (Parson et al., 1992;

Nettleton et al., 1989). En algunos caso se ha visto cómo

algunos derrubios no evolucionan linealmente con el incre-

mento de pendiente (Simanton et al., 1994) -tal como parece

también suceder en nuestras pendientes registradas (Fig. 5) y

en la de medios afines (Wright, 1996: Fig. 5 y Tab.1. Alexan-

der et al., 1994)-, por lo que se ha sugerido que las acciones

(inter alia) erosivas que han podido influir sobre estos varia-

bles manto de derrubio pétreo pueden ser debidas a la

acción de las escorrentías hídricas superficiales (Abrahams et

al., 1984; Poesen, 1987). Desde el punto de vista evolutivo,

se ha sugerido que las propiedades de algunas de estas

superficies (suelos) indican fisiografías relictas (Nettleton et

al., 1992), lo que -en contraste con los registros pedogenéti-

cos obtenidos en algunas cuencas neógenas del Sureste his-

pano (e.g. Alexander et al., 1994; Solé et al., 1997)-, esta

dinámica representa a partir de sus propiedades geomorfoló-

gica un interesante marco a partir del cual poder inferir tipos

y secuencias de superficies relictas pleistocénicas, tal como

sugerimos en este estudio.

Estos aspectos, junto a las características del régimen arí-

dico de estos suelos (Alias et al.; 1986a,b y c) y componentes

de carbonatos y yesos como inhibidores del desarrollo de

materia orgánica y vegetación, tenderán a crear un tipo de

superficie arídica de escaso componente orgánico (García &

Hernández, 1997), probablemente relicta de condiciones

fisiológicas evolutivas.

Recientes estudios de campo sobre la evolución de bad-

lands en cuencas neógeno-cuaternarias como la de Sorbas-

Tabernas, de margas Tortonienses (Alexander et al., 1994;

Harvey, 1984; Cases & Harvey, 1996; Calvo et al., 1991a y
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Tabla 6: datos analíticos obtenidos en pedimentos de margas afines a los estudiados

horizonte cota materia carbono carbonato conductividad sodio

(cm) orgánica orgánico cálcico eléctrica

Ap-Ah 0.18.7 1.48 0.86 57.75 0.94 7.74 

Ck-Ahc 43.2 0.80 0.46 57.11 1.92 13.74 

C +43.27 0.36 0.21 56.14 2.56 38.15 



1991b; Solé et al., 1997) y con similar desarrollo de paleore-

lieve en el que unos pedimentos truncados en las margas se

modelan desde los escarpes que son terrazas relictas del Pleis-

toceno medio (Harvey, 1987), hasta superficies que degradan

en las terrazas del cauce, han puesto en evidencia que una

estabilidad morfológica de la superficie puede llegar a alcan-

zarse progresivamente; de forma que la actual morfología

observada sugiere que -una vez cesados los procesos de inci-

sión- la estabilización basal se produce debido al desarrollo de

una cobertera de regolito en la superficie, una colonización de

líquen y plantas y desarrollo de suelo (potencia). De forma

que que los índices de erosión pueden cambiar como proceso

interacción y pueden terminar con el proceso de formación de

badlands si los índices de erosión se reducen lo suficiente

para producir la estabilización de las superficies.

Los mecanismos de estabilización natural de las superfi-

cies presentan unos índices de reducción de la erosión si se

produce una reducción progresiva de los ángulos de las pen-

dientes, desarrollo progresivo de las coberteras superficiales

de derrubio lítico erosionado, como ha sido tanto experi-

mental como en trabajos de campo documentado, especial-

mente para sedimentos de fracción fina (Poesen, 1986; Poe-

sen et al., 1990; Poesen & Ingelmo, 1992; ) y desarrollo de

cobertera vegetal. De forma que en estos suelo semi-arídicos

los elementos que contribuyen a la formación de suelo son

materia orgánica, desarrollo estructural del suelo, reducción

de la concentración de sodio en la superficie, profundidad

del suelo, reducción en la media de tamaño de partícula. Así

los elementos o agentes que indicarían cierta estabilización

de las superficies, serían: reducción del ángulo de pendiente;

desarrollo de cobertera de piedras; y plantas enraizadas. A su

vez, los criterios analíticos de estabilidad estarían configura-

dos por las siguientes proporciones relativas de elementos

físico-químicos: índice de contenido de sodio en superficie

(bajo); acumulación de carbonatos en los niveles inferiores

del perfil; acumulación de yesos en los horizontes inferiores;

y coloración de los horizontes del suelo.

En definitiva, los factores de desarrollo de suelo y reduc-

tores del índice de erosión, vendrían caracterizados por un

desarrollo (muy escaso) de materia orgánica, desarrollo

estructural del suelo y reducción del tamaño medio de partí-

cula; mientras que los elementos de posible truncación de

suelo serían: acumulación de carbonatos en un horizonte

determinado; acumulación de yesos y sales solubles y con-

ductividad eléctrica en los niveles superiores.

Por último, la estabilidad tectónica, la cual contribuye

localmente mediante su amortiguación a paliar los efectos

erosivos. En nuestro sector de estudio, a excepción de algu-

nos eventos neotectónicos en los depósitos aluviales detec-

tados entre Aguazas-Molina-Torres de Cotillas (Rodríguez &

López, 1985) no parece haber actividad a excepción de los

eventos erosivos y de cambio paleogeográfico del Pleisto-

ceno inferior medio. La evolución neotectónica de las cuen-

cas béticas orientales fue contrloada por sucesivos cambios

en el estress field regional durante el Pleistoceno (Montenat

et al. 1987; Silva et al., 1993) desencadenados por una con-

tinua indentación horizontal (N) del Arco de Aguilas

(Doblas et al., 1992). A nivel regional, la litología, sedimen-

tología e inferida edad paleomagnética indican que el com-

portamiento tectónico del área controló tanto la evolución

sedimentaria del sector como la paleografía de las cuencas

(Bardaji et al., 1995); a partir de una contínua fase distensiva

(Bousquet, 1979).

Esto se deduce de que los mismos niveles marinos pleis-

tocénicos se dieron en las diferentes cuencas del Sureste con

movimiento tectónico vertical que prevaleció sobre las fluc-

tuaciones eustáticas (Goy et al., 1994). Relevantes eventos

tectónicos con importantes cambios paleogeográficos suce-

den regionalmente en el Pleistoceno medio, como la forma-

ción de los Conglomerados del Segura (Bardaji et al., 1995),

configuración del drenaje de la Cuenca de Caravaca (Gonzá-

lez et al., 1997) y del Guadalentín (unidad fluvial) (Silva,

1993). Fase datada regionalmente como Pleistoceno medio

0.7-0.12 (eventos tirrinienses del Pleistoceno superior) (Bar-

daji et al., 1995: Tab.II; Goy et al., 1993).

Si bien se pudo acentuar una fase regional de subsiden-

cia desde el 180.000 BP y extendida durante el Pleistoceno

superior (108-40 Kyr) (Kenter et al., 1990), sin embargo, no

es apreciable posibles inferencias debidas a estos fenómenos

(desgarres, corrimientos, epirogénesis) en los depósitos de

margas vistos. Esto puede ser debido, como se desprende de

los datos edafogenéticos discutidos, a unos procesos de

autoestabilización de las superficies, más afectados por ero-

siones superficiales y por contrastes climáticos que por efec-

tos tectónicos.

REGISTRO ARQUEOLÓGICO

Los criterios relativos a una posible intervariabilidad

lítica entre sectores, como indicados metodológicamente, no

son significativos al comparar todos los sitios sitios (Sectores

1-5) a escala cuantitativa-cualitativa global:
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Otros criterios relativos a tipometría de lasca, retoque o

fragmentos naturales retocados, no repersentan tampoco

una significante variabilidad:

sectores Lm, lasca (cm)      lascas retocadas (%)       fragmentos retocados (%) 
1 4 79.03 14.92 
2 5.28 77.41 2.85 
3 4.43 33 3.87 
4 4.48 65.21 6.3 
5 4.95 87.75 4.91 

Así pues, independientemente de la existente vaiabilidad

entre sectores o sitios, respecto de sus respectivas dimensio-

nes, densidades y número de artefactos -aspectos condicio-

nados por el mayor o menor grado de densidad de materia

prima susceptible de ser seleccionada-, no se aprecia entre

los cinco sectores o sitios una patente intervariabiliad tecno-

morfológica que pudiera hacernos inferir la existencia de

diferentes cometidos entre los sitios. Al contrastar algunos

índices -en un sentido procesual-, podemos apreciar, como

esperado, cómo en todos los sectores se produjeron pautas

de debastado y confección de útiles in situ:

Especialmente es en el Sector-4 donde se aprecia un

más elevado índice núcleo/lasca y un elevado porcentaje de

núcleos preparados (discoidales de extraciones centrípe-

tas=levallois recurentes centrípetos). El Sector-5 ofrece valo-

res similares; pero se aprecia una cierta variabilidad en los

sectores 1 y 3. En estos sectores, parece que hubo debas-

tado y confección de útiles, pero se pude apreciar, también,

cómo, muy probablemente existió quizás introducción de

núcleos y lascas procedentes de otros sitios (lascas no corti-

cales ?). No obstante, este aspecto no deja de ser una incon-

sistente intervariabilidad, y como creemos, se debe a que en

ambos sectores los valores tipométricos de materias primas

son los más bajos (Tab. ), de forma que probablemente se

emplearon más fragmentos de materia prima natural y algu-

nos nódulos más idóneos pudieron ser introducidos al sitio.

Este aspecto será más contrastadamente discutido en el apar-

tado de la resriccción de las materias primas. De forma que

en todos los sectores se produjeron primeras extracciones in

situ, con algunas introduciones de nódulos/núcleos espe-

cialmente en sectores 1 y 3.

En cuanto a la frecuencia de útiles se refiere, como vimos,
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sectores materias primas (5) artefactos núcleos lascas útiles raederas denticulados
caliza cuarcita sílex (n) (%) (%) nodulares (%)

(*) (%) (%)
1 0 97.05 2.94 66 8.82 69.69 7.46 3.22 58.06 
2 0 88.57 11.42 35 11.42 80 5.71 0 41.93 
3 1.86 85.98 12.4 106 6.54 83.96 5.6 0 34 
4 0 90.99 9 111 17.11 68.46 8.1 3.26 38.03 
5 0 96.72 3.27 61 19.67 68.85 6.55 0 55.1 

(*) artefactos eralizados sobre nódulos (choppers, bifaces, cantos, picos, etc.) (Fig. 13 )

sector debitage núcleos talones (%) lascas lasca no núcleo/lasca

(n) preparados corticales no corticales corticales cortical

(%) (%) (%)

1 46 66.66 36.36 52.25 47.79 52.17 1/7.66

2 28 75 50 46.14 71.42 28.57 1/7

3 89 85.71 42.52 54 64.04 35.95 1/12.7

4 76 78.94 18.57 69.98 60.52 39.47 1/4

5 42 66.66 42.85 49.99 71.42 28.57 1/3.5



tampoco se produce intervariabilidad entre sitios, ya que se

apreciaba un claro predominio en todos los sectores de lascas

modificadas mediante denticulación/muesca (Fig. 15), frente a

muy escasa modificaciones extensivas de bordes (raederas) y

otras incidencias de retoque (0.55), más afines a lo convencio-

nalmente denominado grupo del Paleolítico Superior (Bordes,

1961), como son los golpes de buril, raspadores, etc. Así como

una dominante industria de lascas sobre escasos cantos traba-

jados (6.48) (Tab. ) Estos últimos tampoco ofrecen intervaria-

bilidad ente sectores, y sus dimensiones y morfologías finales,

como veremos en las respetivas incidencias de materias pri-

mas, tenderán a variar, junto a las lascas extraídas, global-

mente y ente sectores en función de las características volu-

métricas de los nódulos naturales de materia prima, la cuales

incidirán en las dimensiones medias de los núcleos especial-

mente preparados y en la extraccion de lascas.

El número de lascas sin retocar-mínimamente retocadas

(<2 mm), o útiles cortantes, ofrece intra sectores valores

muy proporcionales a la frecuencias de tipo de útil pedomi-

nante (denticulado-muescas), fluctuando muy débilmente

dentro de lo esperado; así, por ejemplo, el Sector-3 ofrece

unos de los mayores números de lascas extraídas (n=84),

pero con un bajo índice de denticulados-muescas (34),

rspecto de los útiles cortantes (67).

El grupo de los núcleos ofrece, tanto cuantitativa (12.63)

como cualitativamente, importantes consideraciones. Es evi-

dente que su preparación tecnomorfológica se ha visto con-

dicionada y restringida por las imperantes características

morfológicas de la materia prima dominante (nodular

ovoide[N): 49.6) y sus valores tipométricos medios (X(100) =

(Lm) = 5.46, (Am) = 4.93); lo cual ha ocasionado unas mor-

fologías finales derivadas de una adapatada preparación dis-

coidal (de planos de lascado periféricos) de extracciones

centrípetas (79.16) con un distintivo componente morfologí-

cio final de núcleos discoidales de preparación periférica y

extracciones radiales y lascas desbordantes y levallois con

amplios planos preparados (Fig. 15). Estos núcleos discoi-

des presentan unas características tecnomorfológicas que los

asemejan a los denominados núcleos levallois recurrentes

centrípetos (Boëda, 1994: 265-68) (Fig. 18), no obstante,

cierta diferenciación (Fig. 20) (Boëda, 1993) -que en nuestro

caso como veremos, globalmente podría expresar, más bien,

fases o esquemas de reducción (Baumler, 1988; Bietti et

al., 1991; Kuhn, 1995)- se establece entre las morfologías

que podrían representar una explotación volumétrica, en la

que el volumen del núcleo se concibe como dos superficies

asimétricas convexas y secantes, con una preparación de la

superficie de lascado que permite obtener productos prede-

terminados mediante una convexidad periférica (lascas des-

bordantes o puntas pseudo-levallois : 1.06); aunque ambas

superficies (de lascado y la de planos de preparación), a

diferencia de la preparación superficial levallois, no se

encuentran jerarquizadas y pueden invertir sus roles durante

la misma secuencia de debastado (Boëda, 1994: Fig.178).

Esta diferencia puede apreciarse en algunos núcleos;

pero, como veremos, esto es una cuestión más bien semán-

tica, de forma que núcleos levallois de extracción lineal o

preferencial (2.08) (Fig. 12. 1-2 y 19) pueden derivar de

núcleos recurrentes centrípetos (Fig. 12.3-6) y evolucionar a

discoides volumétricos . Otras morfologías finales de núcleos

-procedentes del aprovechamiento de materias primas de

morfología tabular-, como son los prismáticos-tabulares

de extracciones unidireccionales (10.41), y otras mucho más

reducidas formas finales, como globulares o poliédricas

(6.25 y 2.08 resp.), son más difícil de acoplar en una preten-

dida secuencia de reducción, debido a su menor cuantía en

el registro arqueológico y características heterométricas

generales. No obstante, las formas globulares y poliédricas

parecen derivar de núcleos discoides muy agotados y explo-

tados volumétricamente. Sin embargo, siempre hay que

tener en cuenta que las diferentes morfologías finales de los

núcleos pueden ser tanto el resultado de secuencias de

reducción (Baumler, 1988; Bietti et al., 1991; Kuhn, 1995)

como de una más aleatoria adaptación a las pequeñas

dimensiones de las materias primas presentes. 

La evolución de esta idea en el registro arqueológico

puede ser cotejada en la Figura 14 donde viene represen-

tado la evolución de recurrencia desde núcleos prismáticos

de 1-3 extracciones unidereccionales paralelas, pasando por

núcleos de plataforma preparada o preparación periférica

parcial, hasta núcleos discioides-levallois de extracciones

radiales convergentes y de preparación total, en su fase de

planos jerarquizados, y en su morfología final de aprove-

chamiento volumétrico. La incidencia de este esquema de

reducción de núcleos, supone la producción de tipos de las-

cas -que ordenadas según evolución o grado de compleji-

dad del esquema o modelo de negativos dorsales (Fig. 15)-,

gradúan desde lascas corticales (Fig. 15.1-3) (incluidas las-

cas de dorso natural), pasando por lascas ordinarias (Fig. 15.

4-5), y finalizando con lascas que denotan la preparaciónn

periférica centrípeta de los núcleos discoidales-levallois

(desbordantes (1) y levallois(2)).
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Las Figuras 16 y 17  ilustran los procesos tecnológicos

más representativos -según esquemas de reducción propues-

tos- a partir de producción de núcleos prismáticos con series

sucesivas de distintivas lascas corticales (nº 1a y b, 2-3), las-

cas nº4 presenta cortex distal, y es una lasca ordinaria (Bor-

des, 1961: Pl.2:2-5 y 7), lasca nº 5 representa un producto de

descortezamiento de núcleos generalmente prismáticos o

núcleos de plataformas preparadas parciales (Bietti et al.,

1991; Kuhn, 1995: Fig.4.4); y las series de reducción de

núcleos discoides-levallois desde morfologías de planos

jerarquizados hasta por reducción núcleos de dos planos

más reducidos, con liberación de lascas corticales en la pre-

paración primaria de la superficie y lascas desbordantes (1) y

levallois preferenciales (2).

El bajo índice levallois (0.38), registrado en todo el yaci-

miento (Sectores 1-8), no se explicaría, como veremos, por

estas incidencias morfológicas, sino por otras pautas relativas

a la producción y acumulación de recurso lítico.

Los escasos nódulos trabajados (principalmente cantos

trabajados uni y bifaciales: 4.18), presentan macroscópica-

mente, pequeñas extacciones distales, de regularización del

filo, que hace que los concibamos como útiles finales, aun-

que previamente hayan servido de núcleos durante su pro-

ceso de rebajado. Como indicamos, estos cantos se vieron

restringidos durante su elaboración por las dimensiones

medias de las materias primas, incidiendo en que la regula-

rización de su filo sea predominantemente simple unifacial,

no produciendo morfologías finales bifaciales (Jelinek,

1976).

El elevado porcentaje de lascas de debastado (cortica-

les= iniciales(36.65) + dorso natural (25.62)), proceden pues

de la preparación de núcleos-útiles nodulares, aunque su fín

último era de servir de útil con denticulación-muesca predo-

minantemente, debido al grosor de su soporte y borde (º):

Estos aspectos inciden diferencialmente en el tipo de reto-

que aplicado a las lascas. Si bien la textura de la materia prima

predominante (cuarcita) es homogénea, existen ciertos aspec-

tos, pues, (morfología y textura del soporte y uso expeditivo o

no económico de la materia prima) que incide considerable-

mente en el tipo de reducción de los soportes. Como hemos

visto, esta incidencia era predominatemente intensiva (reto-

que abrupto discontinuo: 91%), con escasa incidencia de reto-

que extensivo que modificara todo el borde de la lasca (9.09),

generalmente sólo un borde retocado (75.75). De forma que la

modificación intensiva del borde, mediante muesca progre-

siva-denticulación (Kantman, 1970), pero siempre discontinua

(Barton, 1990), es imperante respecto de la extensiva, que

suele producir raederas al modificar uniformemente todo el

borde de la lasca (8.87) ( Dibble, 1984, 1987; Kuhn, 1992). 

Estas frecuencias de denticulados-muescas ofrecen tecno-

morfológicamente unos de los elementos de más apreciable

variabilidad dentro de los repertorios líticos del Paleolítico

Medio (Bordes, 1961; Fish, 1979, Dibble & Rolland, 1992); la

escasa incidencia que supone el grupo de raederas sobre este

conjunto lítico, es parte también de esta variabilidad y pueden

indicar ciertas pautas relativas al mantenimiento uso econó-

mico del recurso lítico. Por ejemplo, una de las globales cova-

riaciones observada en parte los erpertorios occidentales del

Paleolítico Medio occidental (Rolland, 1990: Tab.2; Fish, 1979:

133-35), existe entre estos grupos de denticulados-muescas y

su correspondiente elevada proporción de lascas sin retocar o

múnima y marginalmente retocadas, representante del grupo

denominado por Bordes (1961) como Musteriense con Denti-

culados; estos conjuntos se diferenciaban de los grupos que

contenían un gran número de lascas retocadas extensivamente

(raederas), características de las facies Charentienses (Quina y

Ferrassie) y del Musteriense Típico. Éste es un aspecto que dis-

cutiremos más adelante pormenorizadamente.
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soporte n % % % Lm Gm ángulo

(n=144)     total lascas frecuencia empleo   (cm) (cm) (°)

inicial 50 34.72 36.65 48.54 4.84 1.47 55-65

ordinaria 35 24.3 35.94 34.65 4.37 1.07 30-40

dorso natural 40 27.77 25.62 55.55 4.75 1.39 35-45

desbordante 2 - 1.06 - - - -

fragmento natural 19 13.19 - 76 5.24 1.75 65-85



MATERIAS PRIMAS. INCIDENCIA EN LAS TECNOLOGÍAS APLICADAS

Y MORFOLOGÍAS FINALES

Como ha sido indicado, la materia prima utilizada en los

sitios arqueológicos procedía de las molasa erosionadas

sobre las superficies procedentes de los conglomerados

heterométricos de los escarpes (Fig. 9 y 10).Todos los sitios o

sectores, con sus respectivas deposiciones de industria lítica,

coinciden puntualmente con las mayores densidades de

materias primas erosionadas, no encontrándose, fuera de

esta asociación, una acumulación cuantitativamente signifi-

cativa de artefactos, a excepción de algunos sitios (Sectores

6-8) con muy escasos útiles (1-5), pertenecientes a unas pau-

tas más aisladas y ocasionales de abastecimiento de materia

prima, siempre en puntos con escasísima densidad de mate-

ria prima, producto de la explotación del biotopo (Fig. 4).

Para Las Toscas encontrábamos los siguientes valores

(empleo, morfología y tipometrías) entre sectores:

M E M O R I A S  D E  A R Q U E O L O G Í A

64

sectores morfología cuarcita (empleo) sílex caliza
(%) (%) L-A (empleo) L-A (empleo) L-A

(cm) (%9 (cm) (%) (cm)
1 N:27 97.05 4.47-3.85 2.94 3.5-2.1 0 -

T-F:73
2 N:45 88.57 6.01-5.3 11.42 - 0 6.5-5.95

T-F:55
3 N:52 88.98 5.2-5.01 12.14 - 1.86 8.3-7.01

T-F:48
4 N:65 90.99 5.95-5.3 9 - 0 8.34-7.95

T-F:35
5 N:58 96.71 5.70-5.5 3.27 3.5-2.1 0 7.76-6.69

T-F:42

sectores Lm Am Lm L-A Lm Lm
(total) (total lascas) (lasca mayor extraida de (útiles nodulares) (lasca inicial) (lasca de dorso
Lascas) núcleos discoides)* natural

1 4 4.53 2.7 4.8-4.86 3.95 4.3
2 5.28 4.54 3.26 8.55-6.5 6.15 5.07
3 4.43 3.37 3.36 7.46-5.86 4.85 4.45
4 4.48 3.25 2.76 4.58-3.66 4.34 4.9
5 4.95 3.69 2.15 5.85.5.55 4.93 5.04

medias 4.62 3.67 2.84 6.23-5.28 4.84 4.75 
(cm)

* valor estipulado por medición de negativos.

Estos datos manifiestan que no se aprecia una patente

intervariabilidad entre los sitios o sectores, pero dejan

patentes los tamaños (absolutos de superficie potencial: lon-

gitud-anchura) y morfologías imperantes; especialmente las

relativas a las formas nodulares y los escasa frecuencias de

sílex y su reducidas dimensiones. Estas características mor-

fológicas son acordes con el esquema de incidencia

(métrico) global, y podrían, como a continuación discutire-

mos, haber determinado, en parte, unos valores tipométri-

cos siguientes:



De estos datos se desprenden varios aspectos significan-

tes. Primero es interesante observar que aunque las calizas

ofrecen los valores medios métricos superiores, sin embargo

no fueron seleccionadas casi en absoluto (Tab. ). Esto

implica una selección predeterminada de cuarcitas y sílex

preferentemente.

Los valores medios de lascas son escasos -sin que se

pueda tener en cuenta una reducción de las superficiesde las

lacas como consecuencia de la aplicación de series de reduc-

ciones de sus bordes (Dibble, 1984, 1987), ya que esta inci-

dencia de retoque extensivo (Barton, 1990: 27) apenas se

manifiestan en estoss sitios (Tab.   .). Incluso los valores abso-

lutos de lascas de debastado concuerdan con los valores

medios de núcleos en todo el registro arqueológico del sitio

(L: 5.42, A: 4.51 cms), y, a su vez, con los valores medios de

las dimensiones mayores de las lascas extraidas de los

núcleos discoides (2.84). Lo que podría significar una prepa-

ración centrípeta para realmente preparar una superficie leva-

llois para extaer una lasca lineal o preferente (Fig. 19) (Boëda,

1994: Fig. 176; Bradley, 1977), ya que las dimensiones del

debastado de preparación son globalmente muy reducidas.

Por otra parte, se aprecia una clara influencia o adapta-

ción a las morfologías nodulares de las cuarcitas, como se

deriva del elevado número de núcleos con morfología final

discoidal (81.24) (Fig. 14, 17 y 24) ). De forma que existe

cierta homogeneidad tipométrica, con sus determinadas adp-

taciones a formas tabulares-prismáticas, muy imperantes en

las morfologías de las materias primas de los sitios (Tab. ),

pero más escasamente recurridas. En términos generales esto

significa un amolde volumétrico a las morfologías de las

materias primas para obtener un lascado simple (Fig. 23)

(mayoritariamente unidereccional), en el caso de los núcleos

prismáticos-tabulares, con abundantes productos de dorso

natural (Fig. 15.2-3) y ordinarias con cortex distal y negati-

vos paralelos unidireccionales (Fig. 15.A4 y A-B5, respectiva-

mente), y otro un tanto más preparado, debastado periférico

centrípeto, que permitirá, además de las series corticales de

debastado preliminar, otros productos predeterminados

como lascas desbordantes y lascas levallois (Fig. 15.B1 y

B2, respectivamente ) (Boëda, 1994).

Algunos movimientos (transporte) de recurso lítico

(núcleos y lascas) entre sectores o sitios, como hemos apun-

tado, pudo haber sucedido. De hecho en los sectores 1 y 3

se registran los valores más pequeños de materias primas, lo

cual produce en estos sitios menores valores de longitud de

lascas, pero existen más altos valores de núcleos ( L-A:6.05-

4.22 en Sector-1) y útiles nodulares (Tab .), lo que , con

muchas reservas, podría indicar la introducción al sitio de

nódulos o lascas de mayor tamaño, procedentes de otros

sitios con mayores nódulos de cuarcita.

Los atributos métricos procedentes de los cantos trabaja-

dos o útiles nodulares, reflejan dos aspectos: 1- una selec-

ción predeterminada de nódulos de mayor tamaño, y, por lo

tanto un guarismo tipométrico potencial de las materias pri-

mas en el momento de su selección; y 2- una patente restric-

ción de la morfología final de estos nódulos, cuyo módulo

tipométrico impone, para la obtención de filo, cortas extrac-

ciones distales (choppers) frente a mucho más escasas extrac-

ciones más periféricas (bifaces) (Jelinek, 1976). Por otra

parte, esta morfología nodular suele determinar unas morfo-

logías finales de artefactos muy características: tipos anchos

con envoltura de cortex (Fig. 21 y 22).

Confrontados con los núcleos, dentro de categorias tipo-

lógicas convencionales (Bordes, 1961; Debènath & Dibble,

1994), los cantos trabajados incluirían las siguientes frecuen-

cias y atributos métricos:
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sectores útiles Lm Am Gm núcleos Lm Am Gm chopper bifaz rabot bec
nodulares (%) (cm) (cm) (cm) (%) (cm) (cm) (cm) (%) (%) (%) (%)

1 7.46 4.80 4.86 2.58 8.82 6.05 4.22 2.46 60 0 20 0
2 5.71 8.55 6.50 2.00 11.42 5.26 4.66 2.98 50 0 0 50
3 5.60 7.46 5.86 3.70 6.54 5.70 4.71 3.06 83.33 0 16.66 0
4 8.10 4.58 3.66 2.08 17.11 4.44 4.41 3.45 33.33 11.11 33.33 11.11
5 6.55 5.85 5.55 3.15 19.67 5.69 4.57 2.78 50 0 50 0
medias 6.48 6.23 5.28 2.70 12.66 5.42 4.51 3.55 23.99 2.22 23.99 12.22 
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Fig 1. Ubicación del yacimiento de Las Toscas en el contexto tectónico y geomorfológico pleistocénico de la Cuenca de Mula. según Mather Et. al., 1982.



Sin embargo, la cuestión que se desprende de todos

estos contrastes establecidos entre las materias primas y los

productos finales elaborados por los grupos paleolìticos,

estriba en los siguiente interrogantes: ¿ Es determinante esta

relativa restricción de la materia prima en la viabilidad de la

aplicación de los métodos levallois ? y , si esto no es así, ¿Por

qué no aparecen productos levallois teniendo en cuenta el

elevado porcentaje de núcleos discoides-levallois?

Responder a la primera cuestión es aparentemente senci-

llo: no es determinante, ya que existen abundantes productos

levallois confeccionados con estas materia primas en nuestros

contextos (Fig. 23 y 24), y en otros repertorios más distantes (

Bordes, 1961; Fish, 1979), pero si debió existir cierta limita-

ciónes, ya que las superficies preparadas, por debastado peri-

férico centrípeto, como veremos y como empezamos a inferir

de los valores absolutos de las superficies potenciales listadas

(Tab ), dispusieron de una limitada superficie, cuyo valor

superior de negativo (2.84) indica más bien una preparación

que una extracción predeterminada. Esto supone la prolifera-

ción del método preferencial o lineal de lascado levallois

(Boëda, 1994: Fig.2); y así será visto para el resto del contexto

tecnológico, a tenor del tipo de lascas levallois registradas.

La segunda cuestión es un tanto más complicada y más

susceptible a especulación. Sin embargo. como hemos

comentado, este aspecto reflejará precisamente las capacida-

des de anticipación logística (producción económica de las-

cas) e implícitas capacidades o grados de movilidad de los

grupos humanos implicados y evolución en medios deprimi-

dos y con distribución muy concentrada y aleatoria de mate-

rias primas idóneas (cuarcitas). Y es en este sentido en el

que debería ser entendido el carácter económico de la téc-

nica levallois, y no exclusivamente como una forma muy ela-

borada de reducción de núcleos (Fish, 1981: 389; Boëda,

1994).

CARACTERIZACIÓN ETNOARQUEOLÓGICA DEL YACIMIENTO.

En nuestro caso, los matices del registro material -hasta

ahora discutidos- parecen empezar a esquematizar eventos

de substencia-adaptacióncasi evidentes (sitios de captación

de materias primas), pero la propia naturaleza y caracteriza-

ción de estos yacimientos, e incluso aspectos relativos a las

propiedades tipométricas, ya indicadas (Tab ), en las que

los grosores y ángulos mayores de lasca sirven de denticula-
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Fig. 2. Ubicación de la cuenca Mula-Fortuna en relación al marco tectónico y unidades morfo-estructurales de las béticas orientales (según: Silva et. al. 1991).
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Fig. 3. Esquema tectónico y perfil estructural del yacimiento (según: T. Rodríguez Estrella).



E L  Y A C I M I E N T O  P A L E O L Í T I C O  D E  L A S  T O S C A S  ( M O L I N A  D E L  S E G U R A :  C U E N C A  M U L A - F O R T U N A ,  S E  D E  E S P A Ñ A ) .  

69

Fig. 4. Marco topográfico de la distribución de sectores, densidades y dispersión de artefactos líticos registrados. Planta de registro y configuración planimétrica de artefactos
en el sector 1.
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Fig. 5. Morfología de las distintas pendientes en relación a las unidades litológicas distinguidas y dispersión de artefactos.
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Fig. 6. Disposición de la materia prima (molasa terciaria): medios estratificados y erosión. Relación con los sectores arqueológicos.
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Fig. 7. Detalle de la distribución anisotrópica de molasa erosionada en el Sector 1. Registro estratigráfico de su posición en sectores erosionados por erosión remontante.



dos, mientras que las lascas no corticales, más finas, prácti-

camente no se retocan, nos hace derivar nuestro punto de

mira a aspectos concernientes con la necesidad de cubrir

unas necesidades económicas in situ (pautas expeditivas)y,

al mismo tiempo, abastecerse de ciertos productos líticos

para ser transportados (planificación). De hecho, el estudio

analítico de algunos ángulos de bordes de lascas, parece

sugerir que las más importantes diferencias morfológicas

finales de éstos, parecen residir entre tipos de denticulacio-

nes-muescas y retoques continuos (raederas) (Kantman,

1970; Barton, 1990). Datos morfológicos de diferentes tipos

de ángulos de bordes de lascas (Crabtree, 1977; Siegel,

1985; Wilmsen, 1968) parecen sugerir una pretendida dife-

renciación funcional. Aunque, como ha sido señalado a par-

tir de algunas observaciones etnográficas (Hayden, 1979),

tanto lascas denticuladas y raederas pueden servir funcio-

nalmente a un mismo propósito (trabajar madera). Las dife-

rencias entre bordes con retoques discontinuos -con denti-

culaciones y muescas parciales-, e incluso contínuos, y

bordes con retoques extensivos (raederas) (Barton, 1990),

configuran actualmente materia de discusión sobre variabili-

dad lítica (Dibble & Rolland, 1992: 12-13) dentro del espec-

tro convencional (cultural) de atribución tipológica estable-

cida por Bordes (1961); sin embargo, esto es un aspecto que

no vamos a tratar aquí.

La existencia de un aprovechamiento menos económico

del recurso lítico que hubiera producido en caso contrario

series de retoques (incremento de raederas) (Dibble, 1984.,

1987) (Fig. 22), podría ser otro factor en juego, pero más

dudoso; es más probable que todos estos factores nos remi-

tan a una deliberada funcionalidad de ciertos útiles (denticu-

lados-muescas) junto a unas pautas de extracciones selecti-

vas (levallois) reservadas para ser transportadas a otros sitios.

A este respecto,el aporte de alguna evidencia compara-

tiva de corte etnoarqueológico (Hayden, 1978; Isaac, 1981:

1986; Binford, 1982; Foley, 1981) y la evidente importancia

del papel desempeñado por los recursos abióticos en las

dinámicas de susbsistencia-adaptación de los grupos de

cazadores-recolectores (Montet-White & Holen, 1991), han

puesto de manifiesto que los artefactos líticos no deben ser

exclusivamente observados como elementos estáticos, con

una propia identidad (interpretativa-cultural), sino, más bien,

como residuos esparcidos -de desigual grado de resolución

sedimentaria/deposicional- dentro de un amplio y versátil
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Fig. 8. Evolución morfológica de las pendientes en su estado actual: A: escarpes; B: pedimentos erosionados; d: canales de base (Sectores 3 y 5).
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Fig. 9. Detalle del pedimento de margas (B) con molasa erosionada en superficie (industria lítica) (Sector 5).
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Fig. 10. Detalle morfológico y litológico del escarpe y glacis configurado. Registros estratigráficos obtenidos y posición de la industria lítica.



marco regional donde se pueden producir complejas e inte-

raccionadas pautas de extracción (reposiciones de materias

primas), manufacturas (gama de tecnologías aplicadas),

transporte (introducción de núcleos y lascas a otros sitios

arqueológicos), uso, fases de reducción, agotamiento y final

abandono (sitio). De forma que estos residuos reflejan la

naturaleza de un comportamientoa escala regional a medida

que que los homínidos evolucionan en un medio en busca

de nutrientes u otras materias primas (Schick, 1986). Esto es

especialmente observable a partir del estudio de restos líti-

cos superficiales depositados sobre superficies geológica-

mente estables (Dunell & Dancey, 1983). Las densidades de

estos residuos variarán de acuerdo a la distribución cualita-

tiva y grados de densidad de los recursos particulares de un

sector, en definitiva varían en función de la estructura de

recursos en el medio.

Estudios experimentales realizados sobre la distribución

y transformación de artefactos líticos (Schick, 1986), una vez

sufridos alteraciones post-deposicionales (acciones hídricas),

presentan unos datos muy variables, pero con esquemas de

distribución espacial similares a los analizados aquí; lo que

supone que ciertos agentes físicos (escorrentías líticas) han

actuado diferencialmente sobre la disposición original de

artefactos. Desde el punto de vista de una relación entre su

integridad (variedad de agentes envueltos en la formación

de un conjunto (en este caso lítico) y grado de resolución

(homogeneidad de eventos y pautas) (Binford, 1982), estos

tipos de conjuntos de artefactos, pese a ciertas alteraciones

post-deposicionales, pueden llegar a ser de alta resolución

arqueológica, ya que los materiales depositados parecen

reflejar más precisamente las actividades que fueron llevadas

a cabo en tales sitios y en relación con el medio inmediato.

Sin embargo, estos sitios no necesariamente reflejarían espa-

cios o hábitats (con presumibles living floors). La revisión de

algunos depósitos (achelenses) (Isimila) (Binford, 1979), ha

puesto en evidencia que una superficie estable geológica-

mente (conteniendo artefactos líticos) y posteriormente ente-

rrada, puede presentar una variabilidad en la distribución de

artefactos (aparentemente más ordenada) con respecto (a las

más difusas) de otros niveles o depósitos de tipo acumula-

tivo. Pero ciertamente, esta disposición más ordenada no

indica más que su condición de superficie relicta, no presen-

tando variabilidad con los artefactos restantes (depósitos

difusos), los cuales no son producto más que de unas pautas
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Fig. 11. Detalle del registro estratigráfico obtenido en el pedimento (B) (PG-3) del Sector 1. 1A: Molasa erosionada, industria lítica; 2: Margas deleznables; 4: Nivel de gravi-
llas; 3; Margas compactass; 6: Margas fracción ovoide.
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Fig. 12. Industria lítica: 1-3 y 6. Núcleos levallois (para extracción preferencial); 10: núcleo discoide; 4 y 9: lascas levallois; 5 y 7-8: lascas desbordantes.
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Fig. 13. Industria lítica: útiles nodulares.



ocasionales y expeditivas llevadas a cabo por los homínidos

(Binford, 1979).

Respecto de nuestro contexto arqueológico, esto signi-

fica que los artefactos registrados no representarían más que

unos productos (o subproductos/acumulaciones subsidia-

rias) resultantes de tareas económicas (no determinadas

arqueológicamente) (Schick, 1981; Speth, 1992; Schick &

Toth, 1993; Isaac, 1980; 1986), al mismo tiempo que sitios de

aprovisionamiento ad hoc de materias primas (canteras) y

recurso lítico, desde los que se pueden legar a producir

estrategias de reducción o preparación de núcleos y extrac-

ciones de lascas para abastecimiento personal y transporte a

otros sitios deficitarios de estos recursos abióticos (Binford &

O´Conell, 1984, Metcalfe & Barlow, 1992). A partir de esta

dinámica, la tecnología forma parte de un esquema o estruc-

tura organizativa, tendiendo gradualmente a incrementar la

variabilidad de los residuos arqueológicos (artefactos) -

debido a las modificaciones sufridas entre los repertorios de

materia prima preparada (núcleos, lascas, bifaces, etc.) (Nel-

son, 1991; Kelly, 1988; Gramly, 1980).

Algunos recursos tecnológicos (artefactos líticos) de

estos grupos humanos se configuran también dentro de este

esquema de distribución y procuración de elementos econó-

micos (Binford, 1979; 1989; Torrence, 1989); por tanto, en

ocasiones, presentan algunos procesos (estrategias tecnoló-

gicas) que pueden ser sensibles a los grados y pautas de

adaptatividad de los grupos implicados. Esto, a su vez,

puede modificar o hacer variar los repertorios líticos entre un

mismo contexto arqueológico y sitios más disgregados. De

forma que la apariencia (morfología) final de similares reper-

torios tecnológicos puede variar según grado de manteni-

miento y función del potencial lítico (agotamiento de

núcleos y reducción de lascas) (Henry, 1989; Torrence, 1989;

Ebert, 1979). Los arqueólogos que abordan el estudio de

ciertos grupos humanos (de cazadores-recolectores, princi-

palmente) han sido tempranamente conscientes de que los

sistemas y pautas tecnológicos observados en estos grupos

deben ser apreciados dentro de un marco en el que las mate-

rias primas se articulan en el medio físico y llegan a ser dife-

rencialmente explotadas ( Schiffer, 1972)

Las consecuencias arqueológicas de esta potencial (inter-

site) variabilidad, pueden originar cierto desajuste a la hora

de ordenar e interpretar el residuo arqueológico (Thomas,

1975). De forma que ha sido necesario observar esta variable
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Fig. 14. Esquema de reducción de núcleos inferido: 1-3. Prismáticos-tabulaes; 4-6: núcleos levallois; 7: discoide.



y disgregada información arqueológica a través de un marco

ecológico en el que pueden quedar (aleatoriamente) distri-

buidas diferentes densidades y amplitudes de sitios. Esto

implica que el residuo arqueológico pueda llegar a ser un

exponente de los grados de movilidad de los grupos huma-

nos. Lo que ha supuesto que fuera designada una aproxima-

ción (arqueológica) off-site (Foley, 1981) para establecer

nexos entre los principios de organización ecológica y entre

las adaptaciones (no estáticas) reflejadas en el uso del espa-

cio a escala regional. Por ejemplo, datos etnográficos relati-

vos a un sitio de procuración de madera por grupos de fora-

gers, dejan unas densidades de ca. 1 chopper/2.500 m2

(Hayden, 1978: 188-91); otros datos sobre también comuni-

dades de cazadores-recolectores desarrollados en medios

semi-arídicos (aborígenes australianos) (Hayden, 1979: 166),

estipulan (por residuo/persona /semana) unas amplitudes de

artefactos de 7-57 -con útiles usados de 7-10- repartidos

entre 79-113 m2. En áreas prospectadas (600 m2) de la

Cuenca del Ambosely (Africa oriental ) (Foley, 1981) se han

apreciado una deposición de artefactos de 4/año, estipulán-

dose un residuo potencial de 20.000 artefactos/m2 acumula-

dos durante 5.000 años de explotación regional.

Esta distribución entre sitios y artefactos produce, a su

vez, una redistribución arqueológica en el medio nucleari-

zada (no concentrada). De forma que reconocer y organizar

estos sitios, con vías al establecimiento de contrastes entre el

registro arqueológico, requiere técnicas diferentes a las usua-

les. Generalmente representan sitios redundantes en un

espacio y podrían representar sitios agregados de artefactos;

pero sus episodios responden a eventos, en principio, no

relacionados en un medio; por lo que se usan estrategias

arqueológicas off-sites de reconocimiento. Off-site archaeo-

logy es apropiada a tales efectos, ya que deriva de una expe-

riencia etnográfica (Thomas, 1975; Hayden, 1978), puesta en

práctica para áreas geográficas muy grandes (Amboseli,

Kenia: Foley, 1981) y metodológicamente recalibrada por

Isaac (1986) para el registro arqueológico dejado por homí-

nidos del Pleistoceno inferior en el misma región.

Estos tipos de sitios arqueológicos presentan, pues, un

residuo arqueológico variable, que, en los contextos arqueo-

lógicos aquí confrontados, está compuesto exclusivamente

por artefactos líticos, ya que restos orgánicos (trazas de com-

bustiones, huesos,etc.) no se habrían conservado en la

mayoría de éstas, como veremos, superficies relictas. Pero
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Fig. 15. Tipos de lascas. Evolución de morfologías según complejidad del modelo de negativos dorsales y contenido de cortex A:1: cortical; 2-3: dorso natural; 4: ordinaria; 5:
ordinaria sin cortex; B: 1: desbordantes; 2: levallois.



incluso los más escasos restos líticos abandonados, como

veremos, presentan cierta intervariabilidad, que si bien no

deriva de una base tecnológica, si podemos apreciar ciertos

elementos morfológicos con probables implicaciones funcio-

nales. En cualquier caso, estos sitios o central place foraging

loci, como han sido denominados para otros contextos

arqueológicos con similar comportamiento de los homínidos

(Isaac, 1986), aun con incipientes y efímeros residuos arque-

ológicos, señalan puntos en el espacio donde grupos de

homínidos realizaron ciertas tareas y pautas sociales. Si bien

no podemos saber cuales fueron exactamente, sin embargo,

su implicación social es evidente. Lo que si podemos inferir

es cierta dinámica adaptativa de los grupos (movilidad) y, a

partir del componente lítico, tratar de reconstruir algunos

aspectos de las estategias tecnológicas implicadas.

La intercalación de estos restos arqueológicos en un

esquema en el que poder inferir esta movilidad y uso del

medio, es pués básica a la hora de estipular modelos adapta-

tivos. Una puesta en funcionamiento de todas las variables

posibles (ecológicas, tecnológicas, paleogeográficas y demo-

gráficas) con el fin de reconstruir la dinámica relativa a la

movilidad de los grupos, rara vez es posible realizarla desde

una aproximación arqueológica. En nuestro caso, uno siente

la necesidad vital de desplegar las máximas posibilidades

interpretativas de sus registros arqueológicos. Éstos, a veces,

son difíciles de digerir cuando se articulan entre aspectos

relativos a medios paleogeográficos cambiantes. Sin

embargo, como veremos, tanto los ecosistemas como los

grupos biológicos desarrollados en torno a ellos, no son

estáticos y pueden variar. Los artefactos líticos producidos en

torno a ciertos ecotopos pueden reflejar cierto proceso gra-

dual de adaptación a un determinado medio; pero, especial-

mente, lo que pueden indicar es el modo e intensidad de

esta adaptatividad, ya que, en definitiva, el hombre no

depende de un solo ecosistema para vivir y su capacidad de

adaptación puede llegar a ser sorprendente si se posee un

mínimo equipamiento tecnológico. De forma que estos

variables artefactos líticos pueden a entrar a formar parte de

esquemas estratégicos dentro de una amplia esfera de plani-

ficación y aprovisionamiento tecnológico, a partir de la cual

el hombre evalúa y determina los ritmos de adaptatividad.

Cierto grado de planificación -en el sentido (estratégico)

de asegurarse la posibilidad de obterner recurso lítico inme-

diato o ubicarlo (referencia) en el espacio- tiende, por natura-
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Fig. 16. Esquema de reducción de un núcleo de morfología final prismática-tabular: 1:lascas corticales; 2-3 y 5: dorso natural; 4: ordinaria con cortex distal.



leza, a incrementar el residuo arqueológico diferencialmente.

Esta pauta implica cierto grado (elevado) de movilidad en el

medio con el implícito despliegue de tareas de producción de

artefactos, transporte, mantenimiento (en otros sitios) y varia-

ble abandono. Alguna evidencia etno-arqueológica (Binford,

1979, 1989) sugiere que parte de esta planificación (muestreo

y preselección de materias primas y obtención de productos

básicos) puede estar imbuida dentro de un marco económico

desplegado en un determinado medio. Sin embargo, parte de

esta planificación no debe ser dirimida como un evento oca-

sional y restringido (de mera supervivencia), sino como un

elemento contingente dependiente del grado de prospección

de los homínidos de áreas o regiones con distribución de

recursos intensificados, pero con ecosistemas y recursos más

homogeneamente distribuidos.

Las variaciones de los repertorios líticos abandonados

puede pues abarcar un amplio espectro que incluya produc-

ción de útiles expeditivos confeccionados in situ, junto a

abundante materia prima disponible. Estos artefactos suelen

denotar esa apariencia expeditiva, poco elaborada (ocasio-

nal) (Binford, 1977), consistente en útiles de escaso manteni-

miento económico (lascas sin retocar, cantos y algún tipo de

denticulado-muesca) (Ebert, 1979; Bamforth, 1986). Otros

sitios, sin embargo, presentan morfologías finales de artefac-

tos, más equilibradas, denotando cierta asimilación de las

ventajas (bióticas) del punto en cuestión. Por último, si el

sitio seleccionado carece de recurso lítico idóneo, todo un

mecanismo de capatación, transporte y pautas económicas

creará morfologías finales de artefactos diferentes (núcleos

más agotados, lascas más reducidas y de menor tamaño). De

forma que planificación y acumulación de recurso lítico

puede paliar desequilibrios producidos durante etapas de

fluctuaciones climáticas, o, simplemente, por encontrarse las

fuentes de matrerias primas muy alejadas (Rolland, 1977;

1981). La cuestión es que la variabilidad lítica puede proce-

der más de unas morfologías finales determinadas (tipológi-
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Fig. 17. Esquema de reducción de un núcleo de morfología final discoide: A1: debastado inicial (lascas dorso natural y corticales); c: preparación de la superficie levallois (1:lasca
levallois; 2: lasca desbordante); D: núcleo discoide tras lascado de la superficie inferior.
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Fig. 18. Esquema de reducción de un núcleo levallois recurrente centrípeto (según: Boëda, 1994, Fig. 175). simplificado.
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Fig. 19. Esquema de reducción de un núcleo levallois y tipos de lascas resultantes: A: Preferencial; B: Recurrente unidireccional. Según Boiëda, 1994, Fig. 176.
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Fig. 20. Esquema de distinción entre morfologías de núcleos denominados discoides y levallois. Según Boëda, 1994, fig. 178.



cas) que de una base tecnológica implícita. Por ejemplo,

como veremos, podemos encontrar en un sitio arqueológico

numerosas lascas levallois que, sin embargo, no han sido

confeccionadas in situ, sino importadas desde otros puntos

de reposición de recurso lítico. Porque, en definitiva, los

homínidos, como los modernos cazadores-recolectores,

necesitan en determinados momentos unos, quizás funcio-

nalmente no menos determinados, artefactos líticos con el

fín de poder realizar tareas en sitios donde estos no existen

in situ (Binford, 1979).

De forma que esta dimensión puede alcanzar, dentro de

un parámetro general de acumulación económica de recurso

lítico o aprovisionamiento tecnológico, dos esferas de inte-

racción: aprovisionamiento de sitios sin materias primas y

abastecimiento de grupos muy reducidos. Sin embargo, yo

no quiero entrar en aspectos, no medibles debido a nuestro

actual conocimiento y estado del registro arqueológico, rela-

tivos a costos, energías, etc., pero sí en que existe una gama

de problemas ocasionados por su más/menos eficiente

forma de acumulación de artefactos finales y materias pri-

mas; es decir, qué productos finales eran transportados, y de

qué forma vuelven a formar parte del registro arqueológico.

A este respecto, algunas de las implicaciones metodoló-

gicas del registro etno-arqueológico (Binford,1977, 1979)

que fueron concertadas con datos arqueológico, relativos a

la producción de útiles y distribución-redistribución de

productos confeccionados, han puesto de manifiesto que

estos productos pueden ser también canalizados -dentro de

los grupos del Paleolítico Medio (Kuhn, 1989, 1995)- vía

personal (o como abastecimiento individual), con su intrín-

sico mantenimiento y funcionalidad (raederas/denticula-

dos), e incluso como potencial polifuncional (nódulos y

núcleos). De acuerdo con la naturaleza del registro arqueo-

lógico aquí discutido, podemos pensar que parte de este

recurso lítico puede perderse -fuera de loci residenciales

convencionales- en una esfera reducida de interacción eco-

nómica entre grupos reducidos de individuales que coope-

ran en la extracción o mantenimiento del recurso, gravi-

tando y abandonando algunos elementos líticos en sus

partidas.

Este aspecto podría explicar la ausencia de yacimientos

en cueva con cuarcitas, pero sí con recursos distantes, más

idóneos (sílex). O refuerza la idea de que gran parte de este

asentamiento al aire libre pudo haber requerido este poten-

cial lítico, permaneciendo en estacionamientos al aire libre, o

que los sitios residenciales estén más alejados de lo que
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Fig. 21. Útil nodular (bifacial) confeccionado sobre un pequeño nódulo de cuarcita
(Sector 4).

Fig. 22. Raederas confeccionadas sobre lascas corticales (bipolares) desprendidas
de pequeños nódulos de cuarcita (Sectores 4 y 3).



podemos inferir regionalmente.

No obstante, sí, al menos, parte del recurso lítico extraído

en puntos con abundantes materias primas eran transpor-

tado. Algunos núcleos y nódulos, debido a su potencial lítico,

pudieron ser objeto de esta pauta y de hecho así lo fueron;

pero etnoarqueológicamente ha sido indicado cómo la porta-

bilidad del recurso puede ser un elemento (junto a la efecti-

vidad funcional) de cara al diseño para su transporte (Ebert,

1979; Shott, 1986; Kuhn,1995), de forma que, como parece

suceder en nuestros sitios, fueran más bien lascas levallois o

no corticales y ciertos núcleos preparados (discoides) los que

fueran más frecuentemente transportados. 

Etnoarqueológicamente (Binford & O´Conell, 1984) se ha

sugerido que ciertos tipos de materias primas (cuarcitas) no

desempeñan un factor condicionante en la decisión de usar

diferentes técnicas y diferentes estrategias logísticas para

aprovisionar al grupo con útiles; las diferentes técnicas pue-

den ser usadas debido a que los diferentes costes pecibidos

fueron asociados con las diferentes demandas para confec-

cionar diferentes útiles dentro del sistema. La decisión de

transportar lascas preparadas versus núcleos puede, según

este contexto etnográfico de los aborígenes de la estepa arí-

dica australiana, estar relacionado con la demanda diferen-

cial de útiles y el uso (vida potencial) de las lascas prepara-

das (levallois) versus lascas corrientes (corticales y ordinarias

con restos de cortex) para trabajar madera.

En tecnología, pues, como en todos los aspectos de los

sistemas culturales, tratamos con subsistemas diferenciados

internamente; así en este contexto de útiles no expeditivos y

sí con morfologías que exponen procesos más sofisticados

de elaboración, estos (hojas levallois) son producidos en la

cantera, mientras que las lascas corrientes son extraídas para

uso corriente y diario en el campamento (en nuestro caso en

el sitio de extracción). Por otra parte, la producción de estas

lascas corrientes contribuyen a que se produzca estrategias

de reposición. Puesto que muchas de estas decisiones están

condicionadas económicamente, se pueden esperar que

varíen dentro de un sistema dependiente del aprovisiona-

miento espacial dentro de una región; de forma que los cam-

bios en los emplazamientos de un sistema en un espacio

geográfico pueden ser condicionantes de cambios en las tác-

ticas de aprovisionamiento de un solo sitio. 

De hecho, desde un nivel empírico de productividad -

como documentado por nuestro mismo registro arqueoló-
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Fig. 23. Lascas (cuarcita) obtenidas a partir de núcleos prismáticos (Sector 4).



gico y otros contextos del PaleolíticoMedio (Tavoso, 1985)-

una base tecnológica concerniente con la estandarización

del debastado y reducción de ciertas morfologías de materias

primas (nódulos de cuarcita) y consiguiente producción de

lascas, puede evaluar al mismo tiempo también sus efectos

en la acumulación de potencial lítico a transportar, y en la

mayor o menor productividad de reducir bifacial o volumé-

tricamente núcleos (discoidales) para obtener series más

ligeras y preparadas de lascas (Johson & Morrow, 1987).

Este espectro de recurso lítico limita ciertamente una ver-

satilidad de tareas, pero ofrece productos finales (lascas) sus-

ceptibles de modificar o aplicar su filo no retocado en activi-

dades muy determinadas, como en la procuración de ciertos

recursos (madera?). La cuestión estriba en que otras tareas

más pesadas o que hubieran requerido el uso de grandes

lascas o útiles nodulares (cantos: choppers; bifaces), que

curiosamente sirvieron al mismo tiempo de fuente potencial

lítica (núcleos)- pudieron ser utilizados en puntos determi-

nados donde se realizaron ad hoc estas tareas, siendo mucho

menor objeto de transporte.

CONCLUSIONES

Yacimientos del tipo aquí confrontado, ubicados en

superficie, sobre estas litologías (margas), ofrecen datos

transcendentes a la hora de comprender y evaluar los proce-

sos evolutivos de las pendientes erosivas originadas durante

el modelado o morfogénesis de los medios. El registro arque-

ológico es en este caso bastante autoevidente: su asociación

al derrubio lítico erosionado (molasas) es un hecho inambi-

guo de la estabilización de los pedimentos evaluados. A este

repecto podemos establecer las siguientes consideraciones:

Los datos tanto geomorfológicos como sedimentoestrati-

gráficos obtenidos en los sitios arqueológicos y contrastados

en las geoformas circundantes, sugieren un proceso evolu-

tivo de morfogénesis estabilizada (pendientes) con la consi-

guiente reducción de los índices de erosión. Esto implica

ambientalmente la superposición de un paleorelieve de

superficies relictas amortiguado por la dinámica tectónica y

sometido a fuertes contrastes climáticos (humectación-

sequedad). Como resultado, se producen superficies estabili-

zadas (relictas) configuradas por suelos poco evolucionados

(arídicos), compuestos por materiales detríticos heredados,

que testimonian (a partir de su escaso contenido de materia

orgánica) una escasa y arbustiva paleocobertera vegetal.

Los restos arqueológicos manifiestan tanto desde el

punto de su disposición topográfica como de su composi-

ción tecno-cultural unas pautas ocasionales relacionadas con

las extracciones y preparación de lascas (levallois) para ser

importadas a otros sitios deficitarios de materias primas o

para ser transportadas para uso personal. Estos comporta-

mientos manifiestan cierto grado de planificación por parte

de los homínidos implicados en un medio arídico.

El registro sedimentoestratigráfico no permite datar con

precisión (relativa) los eventos antrópicos. El hecho de

emplear las molasas como base de materias primas y su posi-

ción dentro del estado de las superficies de las pendientes,

sugiere, sin embargo, unos episodios sucedidos grosso modo

durante el Pleistoceno superior. Algunos datos paleogeográfi-

cos como los relativos al estado de parte de la cuenca del río

Mula (fluvio-palustre) y el estacionamiento (ocasional) en cau-

ces tributarios torrenciales (rambla), podría indicar una activa-

ción hídrica durante las fases interestadiales señaladas (ei. 3:

40.000-30.000), confiriendo al sector un carácter semi-arídico.

NOTAS

1 Realizadas dentro de las Actuaciones Arqueológicas de urgencia, coor-
dinadas por los servicios Técnicos de Arqueología (Servicio de Patrimo-
nio Histórico, Conserjería de Cultura Educación Y Turismo de la Comu-
nidad Autónoma de la Región de Murcia; Nº de Exptes.: 108/92 y
219/93.
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Fig. 24. Núcleos levallois (recurrentes centerípetos) realizados sobre pequeños
nódulos de cuarcita (Sector 5).



2 materia orgánica (M.O.=%) (valoración de carbono orgánico (C):
M.O.=Cx2) (Duchaufour, 1985).
Carbono orgánico (C=%) (oxidación con Cr2O7K2 en medio sulfúrico,
exceso de oxidante valorado en solución de (SO4)2Fe (NH4)2 x 6H2O
(en presencia Fna9 (Duchaufour, 1985).
Nitrógeno total (N= mg de Nitrógeno/100gr de suelo) (Duchauofour,
1985).
Carbonato cálcico (CO3Ca= % equivalente(calcímetro de Bernard, cali-
brado a CO3Na2).
Conductividad eléctrica (C.E.= milimhos/cm a 25º C (extracto de satura-
ción según Bower & Wilcox, 1965).
Sodio (Na=100 gr. De suelo) (fotometría de llama-índice de asimilibili-
dad cantidad/solución 1n de acetato amónico).
Sales solubles (%) (C.E. del extracto de saturación > 2 mmhos7cm a 25º
C a partir sales (mgrs/1=640 C.E. (Bower & Wilcox, 1965).
Yeso (SO4Ca x 2H2O=% sulfato de calcio (extracción con agua y deter-
minado por método conductivo de Bower & Huss (Hesse, 1971: 85).
Sedimento: tamización y pipeta de Robinson expresados en m Æ y on
las siguientes fracciones/sedimento: <2 micras (arcillas); 2-50 micras
(limo); y 50-2.000 micras (arenas); gravas > 5 mm Æ.
3 Datos correspondientes a 10 perfiles edafológicos analizado sobre
suelos desarrollados sobre margas (Cieza-Calasparra=7; Mula-For-
tuna=3) (Alias et al., 1986a: 891-I, V, VIII y XI; 1986b: 890 I, IX y XI;
1986c: 912-II, X y XI; Albaladejo & Stocking, 1989: P1 y P2; Martínez,
1992: Unid. Morfol. A).
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